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Decir que en el arte no existe la ideología 
equivale a una postura ideológica. Purismo 
de la forma cual gongorismo en estado 
puro. En este tiempo de difumines sociales 
y convulsiones económicas, de las figuras 
estatales tan ávidas de legitimación ante la 
ciudadanía, sin duda el arte juega un papel 
central. Y no sólo de legitimación, sino de 
una concepción de lo que es propiamente 
artístico, digno de ser impulsado y promov-
ido en la población. Sea el capitalismo tar-
dío, los híbridos de la socialdemocracia o las 
nuevas versiones del comunismo o social-
ismo, en todos estos sistemas la producción 
y la apropiación del producto artístico sigue 
siendo central. Sea para estancarlo o para le-
gitimar la ideología y la serie de valores y vi-
siones del mundo que se intentan implantar 
como paradigmas humanistas que encar-
rilen a un punto, a un fin deseado del macro-
proyecto sistémico. Pinto este bosquejo in-
troductorio para problematizar respecto a la 
relación que mantiene el teatro sonorense 
con la figura del Estado.  

	 En sonora no existe el teatro. No existe 
en el sentido de que no hay una escena con-
stante, dinámica, que dialogue e interactúe 
con el ciudadano. A lo sumo, las representa-
ciones que llegan a establecer una relación 
con el sujeto, el individuo social, son de in-
terés económico o propagandístico. Los 
protagonistas y responsables de la elabo-
ración y movilización del teatro, esos sujetos 
que ostentan algún cargo en los diferentes 
niveles gubernamentales o educativos, han 
optado por convertirse en un círculo hermé-
tico. Sean festivales, jornadas o aniversarios, 
éstos  no desbordan hacia la gran colectivi-
dad, se quedan, se anclan en la mar de los 

mismos sujetos que están inmersos en esas 
aguas. Actores actúan para actores, direc-
tores dirigen, montan y proponen tenden-
cias escénicas para entendidos y cercanos. 
De ahí que la escena, el movimiento del tea-
tro sonorense no exista, en todo caso bril-
lan efímeramente algunas excepciones, las 
cuales no bastan, no son suficientes para 
poder enunciar el sentido de escena teatral 
sonorense. 

	 ¿Cómo ha sido posible llegar hasta 
este bache? ¿Condenada está la drama-
turgia a quedarse en una comunicabilidad 
dentro de una comunicación, una elite para 
una elite de iniciados y expertos o aficiona-
dos cercanos a la esfera? Quiero pensar en 
una negativa contundente como respuesta 
a las anteriores interrogantes. Ahora, hay en 
el aire del escenario y los telones una actitud 
que nos ha llevado a quedarnos varados, 
naufragar en la situación del "nosotros para 
nosotros". Y tal actitud es esa dependencia 
que tenemos del Estado. El Estado como 
figura virtual, simbólica, que suministra el 
presupuesto para la realización del arte, de 
la cultura. Esta figura virtual no tiene entre 
sus prioridades el florecimiento del teatro. 
Contenta con premiar algunos guiones en 
los concursos oficiales y las obras que no 
cuestionen su figura y su praxis política y  
social, da por terminada su función.  Sin em-
bargo, no podemos sólo señalar a la figura 
del Estado como la causante inmediata y 
absoluta de tal situación. El sentido de inde-
pendencia y autonomía son planteamientos 
que parecieran estar borrados, proscritos 
de la mentalidad de los actores, directores y 
demás involucrados directos en esto del tea-
tro. Vamos, dicho en forma explícita, no ex-

Algunas reflexiones sobre el teatro sonorense y su relación con la 
figura del Estado

ALEJANDRO FLORES
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iste teatro si no es gracias a las instituciones 
educativas y culturales. Las cuales, a su vez, 
son ramificaciones de la figura del Estado. 

	 Y la actitud condescendiente que 
mantiene el Estado sonorense respecto a la 
dramaturgia, en su versión literaria y en su 
praxis (montaje-representación), tiene que 
ver con esa ideología positivista que aún nos 
gobierna. Lo sé, nada nuevo esclarezco, sin 
embargo, argumentar que la colectividad no 
tiene interés en el fenómeno teatral, que no 
existen espacios propicios para la realización 
plena de una puesta en escena, que no es 
rentable, que no hay originalidad y todos los 
etcéteras que gusten agregarse, me parece 
no son argumentos autocríticos, más bien 
pareciera una lavado de manos ante el pec-
ado ajeno sin la confesión del propio. Desde 
los divisionismos, los favoritismos presupu-
estales y la representación semestral para la 
justificación de fondos, son cuestiones que 
no se tocan. Si realmente existe una preo-
cupación por la crisis del teatro en nuestra 
entidad, como tarea primera es necesario 
regrese ese sentido de colectividad. Lo que 

terceros entiendan y promulguen como tea-
tro está íntimamente relacionado conmigo 
y con aquél debido a que elaboro, expongo 
y promuevo un algo llamado teatro y quiera 
que no, estoy en la misma ruta (que no en el 
mismo camino o sintonía) que el otro. Y sin 
esa actitud de independencia, autonomía, 
condenados estamos a ser un pretexto pre-
supuestal para el Estado en materia de re-
cursos destinados a la cultura, y no se diga 
que estamos de igual forma condenados a 
ser ese polvo somnífero que tanto aspira  la 
sociedad, siempre complacientes con pues-
tas en escena que no pasan del divertimen-
to y el hedonismo artístico. El teatro como 
el componente ideológico de proyectar al 
arte como un instrumento de placer mas no 
de reflexión y progreso humanista e intelec-
tual. Pero el teatro tiene otras posibilidades. 
Instrumento de discusión y análisis del no-
sotros. Creo es posible un teatro que no sea 
el eterno hijo del paternalismo estatal que 
ha propiciado su infantilismo; infantilismo 
que no lo deja crecer a escena, a proyecto 
colectivo no subordinado a esa lógica, dis-
curso e ideología dominante. Lo creo.                
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Manuel Ballesteros,
 no pertenece a ninguna mafia dancística sonorense

Dicen que las piedras rodando 
se encuentran. Un día este es-
cribidor se topó en Tijuana, la 
ciudad de los mil y un rostros, 
con un sonorense que no vende 
fruta, sino que se dedica a la 
danza contemporánea, con un 
sentido del humor que rompe 
las barreras de lo establecido. 
De lo que dicta la academia.
	 Manuel Ballesteros. 
Nació en San Luis Colorado. 
Hace más de un lustro dejó atrás 
la edad peligrosa, como decía 
Carlos Monsiváis. Tiene 36 años. 
Es irreverente y divertido en el 
foro y en la vida real. Su fran-
queza hace que se retuerzan las 
buenas conciencias. Es política-
mente incorrecto: ¡No mide 
sus palabras! ¡No somete sus 
creaciones dancísticas a un 
corset posmodernista o  
posapocalíptico!
	 No obstante llama 
la atención de la crítica (que 
es un decir) y  de un público que 
lo sigue hasta abarrotar el Tea-
tro de la Casa de la Cultura de 
Hermosillo cuando se presenta. 
Es más, hay gente que se queda 
afuera, porque las localidades 
se agotan.
	 Mejor lo dejo hablar. Va 
la pregunta trillada. (Por eso el 
maestro Xavier Francis, regañó 
a un periodista delante de mí. 
Le dijo el monstruo de la danza 
mexica: “¿Por qué los periodis-
tas siempre hacen las mismas 
preguntas?).
	 No importa. Obvio: el 
que pregunta soy yo je je. ¿Por 
qué Asando? Dice el maestro 
Balles: “Se empezó a dar. Sin 
provocarlo. Me topé con un es-
tilo que no se había explotado 
en Sonora. Que es trabajar con 

la esencia  propia del norteño”.  
(Cuchara del entrevistador: ¡A 
cabrón, pretencioso el artista!). 
Su padre le dio su empujoncito: 
“Mijo mejor baile algo que se 
baile”. O sea fuera danza expre-
sionista, al Diablo con los pos-
modernismos tardíos y con lo 
posapocalíptico indescifrable. 
¡Sabio el viejo!
	

¿En qué can- t i n a 
se le ocurrió el n o m -
bre? (Pregunta necia. Si el Balles 
–para los cuates- no toma. Me 
lo demostró en Tj. ¡Chin!) “Ja ja 
ja ja en ninguna cantina. Fue 
en el salón uno de la Facultad 
de Danza de la Universidad de 
Sonora”. Ummmmm su primer 
desaguisado, muestra de que el 
maestro es incorrecto en los ter-
renos etílicos.
	 Maestro, ¿cómo cataloga 
su danza? Ah caray. El Balles 
pone las pies bajo los puntos: 
“Danza dirigida específica-
mente para un tipo de público 
(¡Chin!), ajeno al movimiento 
dancístico sonorense. Danza 
honesta. Simple. Sin la mayor 

complicación. Sólo interpretar-
se con la sencillez requerida”.
	 ¿Le teme a la Real Aca-
demia de la Danza Sonorense? 
El sacrílego maestro expone: “Ja 
ja ja ja no tengo nada que tem-
er. Yo estoy con el pueblo ja ja ja 
ja”.  (¡Cuánto ja ja, por Dios!).
	 Otra pregunta de rigor. 
(¡Cuánta falta de imaginación 
del escribidor!). ¿Por qué no 
sigue el posmodernismo sono-
rense? “Por que ya hay quien 

lo haga. Hay que abarcar 
distintos públicos. 
Yo tengo claro a cuál 

(espectador) me dirijo. 
(Cuchara de quien es-

cribe: Pero participa en 
festivales, tanto en México, 

como en otros lugares del 
mundo: Expo Shangai 2010). 

Lo importante es que para to-
dos sale el sol. Y más aquí en 
Hermosillo”.
	 ¿Es usted un renegado 
de la danza sonorense? Va el 
norteño bailarín: “Ja ja ja ja… 
¿Un renegado? ¡Maestro qué 
preguntas!  Ja ja ja ja (¡Bueno, 
esta parece la entrevista de los 
ja ja!). No creo ser un renegado. 
Soy un afortunado de la danza 
sonorense. De estar en un lugar 
donde este movimiento está 
vivo. Donde los maestros aun 
están vigentes. Donde hay un 
público para todos. Y donde  el 
desarrollo del  estado va a la par 
con el crecimiento del gremio”.
	 Maestro Balles, ¿pert-
enece a alguna mafia de la dan-
za sonorense o no hay mafias? 
El Balles, le entra al tema: “Defin-
itivamente que no pertenezco a 
ninguna. Y claro que las hay”.

CÉSAR DELGADO MARTÍNEZ
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En la calle notariat muy cerca del CCCB en pleno 
corazón del Raval estábamos esperando a Fla-
via que se había quedado en su piso empac-
ando las provisiones para Bruno, su hijo de dos 
años. Teníamos el tiempo contado para llegar al 
FORUM donde estaba la carpa del Cirque Solei. 
Salíamos retrasados porque yo llegue tarde 
porque salía de dar clases de capoeira del Liceo 
Francés y no podía llegar antes al piso del mat-
rimonio Figueras. Había quedado con ellos para 
ir al Cirque porque como buen becario que soy, 
he asimilado que no puedo seguir de bar en bar 
y me he conseguido unos amigos más intelec-
tuales. A Flavia la conocí en los cursos de cata-
lán y a través de ella conocí a su marido y a su 
obra literaria. Marcelo es un escritor argentino 
que publica sus libros en la editorial Alfaguara 
y ha trabajado escribiendo algunos guiones 
de cine. Unas semanas antes, me leí una de sus 
novelas y de la cual sale uno de sus guiones más 
elogiados Kamchatka. En la novela de Figueras 
un niño de unos 9, 10 años cuenta su vida como 
hijo de un matrimonio de activistas políticos 
perseguidos por la dictadura argentina. La voz 
narrativa del niño cuenta con inocencia la des-
gracia que vive su familia echando mano de su 
imaginación y de sus conocimientos científicos, 
humanísticos y artísticos. El resultado es una 
novela completa que lleva a reflexionar sobre la 
educación, la infancia, la familia, el poder, la so-
ciedad, las relaciones humanas y sobre todo de 
ese no lugar que no existe físicamente pero ésta 
en quienes luchan contra el mundo en contra 
de la deshumanización. 
Cuando íbamos en el metro Marcelo llevaba en-
tre sus brazos a Bruno para poder ir más rápido 
un vez que llegáramos a la estación de FORUM. 
Cuando el metro paro salimos corriendo y entre 
gritos de “es por aquí” “no, es por aquí” “¿ya aho-
ra por donde?” fuimos buscando el camino a la 
carpa del circo. Para variar, como buenos latinos 
que somos, llegamos tarde a la función, pero no 
tanto como para arrepentirnos.
 La temática de Varekai es la vida en los arrecifes 
y el vestuario emulaba la piel de los peses, las 

medusas y los corales. El escenario con toda y 
su sencillez minimalista emulaba esos bosques 
submarinos de algas en donde los peses viven, 
buscan comida y se reproducen. En si el espec-
táculo de este circo es llevado a otro nivel esté-
tico en el que cada una de sus versiones recrea 
mundos atreves de los malabares, las acroba-
cias, la danza aérea,  etc. Sus artistas llevan hasta 
sus límites las posibilidades de movimiento y de 
acción del cuerpo humano, que unido al vestu-
ario y al escenario hacen del espectáculo una 
experiencia estética cautivadora desde princip-
io a fin, tanto a un niño de dos años como a un 
anciano. En el espectáculo no hay reflexiones 
políticas ni científicas solo es la recreación de un 
mundo espectacular en movimientos, colores, 
luces  e imágenes que abren un paréntesis en 
las vidas de los espectadores. En este sentido 
el Cirque Solei se vuelve un no lugar en el cual 
se recrean mundos, en este caso el mundo de 
los arrecifes, no para sobrevivir de una dicta-
dura militar o de una estúpida guerra contra el 
narco, pero sí de la deshumanización que nos 
hace perder la capacidad de asombro con tan-
tas muertes y desgracias en los noticieros. De 
aquí que el circo sigue teniendo la importancia 
social que tenía en sus orígenes, el de impresio-
nar a los hombres, porque mientras estos sigan 
teniendo capacidad de asombro mantendrán 
algo de su humanidad. 
No describo más este no lugar que recreo el cir-
co quebequense, no porque no valga la pena, 
sino por todo lo contrario. Porque quizás la 
mejor forma de describirlo es con la cara de as-
ombro que tuvo Bruno por más de dos horas, 
pero para eso se necesitaba haber llevado una 
cámara fotográfica.

Hermes Díaz Ceniceros
Barcelona.

Rambla luminosa
El circo de Kamchatka
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EXPRESSO AL PARAÍSO  (Del río Suchiate a Lyon francia)
OBRA TEATRAL QUE TRATA SOBRE MIGRANTES CEN-
TROAMERICANOS EN LA FRONTERA SUR MEXICA-
NA, ESCRITA POR UN DRAMATURGO DE LA FRON-
TERA NORTE

LA PREGUNTA QUÉ PROVOCÓ QUE ESCRIBIERA EX-
PRESSO…
¿Por qué los Mexicanos nos quejamos tanto de las 
arbitrariedades e injusticias que se cometen contra 
nuestros compatriotas Mexicanos en las fronteras 
del norte con EU y no decimos nada con respecto a 
los Centroamericanos que cruzan el río Suchiate en 
Chiapas, para introducirse al territorio mexicano con 
el objetivo de llegar a EU y que son tan maltratados 
no sólo por los agentes de Inmigración Mexicana, 
sino también por La mara, los civiles a través de la 
discriminación y por organizaciones criminales?
Esa pregunta me pellizcó cuando inicié la escritura 
de mí octava obra que tocaba el tema de migrantes, 
ubicadas todas en el norte de nuestro país con EU. 
La pregunta misma me hizo ver que de alguna man-
era me estaba repitiendo en algunas cosas y esa mis-
ma pregunta me hizo virar mí atención, de norte a 
sur, e inmediatamente me puse a informarme sobre 
lo que sucedía en la frontera de México; Chiapas/
Guatemala y a darme cuenta de la situación infra-
humana que viven los indocumentados al atrave-
sar el río Suchiate por lo general a través de balsas 
caseras, realizadas con cámaras de llanta.
LA DRAMATURGIA
Así brincaron al papel, para quedar atascados en el 
inframundo de la frontera del sur, los personajes de 
Angélica, joven Guatemalteca que busca su liber-
tad tratando, no de lograr el sueño, porque ya sabe 
que ya  no hay sueños en este mundo, sino sólo 
de huir del infierno de las carencias, en general, de 
su patria, un personaje que cuando llega a Ciudad 
Hidalgo, ya le ha pasado de todo, ya va vacía, tan 
vacía que su objetivo es suicidarse, aventándose 
del tren en marcha, tan vacía que ni siquiera siente 
El filero de Erick atravesando su pulmón derecho; 
Erick el joven que se quiere comer el mundo de 
una mordida y que pierde por lo mismo la noción 
del terreno que pisa, traicionando las reglas de “La 
mara salvatrucha”, y justo ese será su error trágico; 
Laura; el viejo transexual Salvadoreño, ya un tanto 
desquiciado,  que en su país sueña todas las noches 
que da a luz una niña y un día al despertar cree que 
esto fue posible, pues frente a su casa en la acera 
mira a la niña de su vecina esperando el autobús 
del kínder, entonces decide atravesar con ella el  

río Suchiate para llevarla consigo a “Disneylandia”; 
“La mara” dueño total del territorio, a quien le rinde 
cuentas de muertos, drogas, indocumentados y de 
dineros, Manuel, quien prácticamente a secuestra-
do a Angélica y ejerce sobre ella el control que le 
da ser un agente de la migra Mexicana, pero no es 
consciente de que en su control los roles se invier-
ten pasando ella, quien ya no tiene nada que per-
der, a controlarlo a él; para cerrar cíclicamente con 
Angélica topándose con un Erick ya castigado (por 
La mara), ya incompleto, ya amputado, por fuera y 
por dentro; atrapados los dos en un espacio donde 
sólo llueven balas y amor y sólo les queda el camino 
de la redención.  
LA DIRECCIÓN
Concebí la puesta, desde el inicio, en un escenario 
vacío y libre de cualquier elemento que pudiera 
obstaculizar la energía de los actores, y pedí a los 
actores, Antonio Monroi, Maya mazariegos, Gerardo 
Abrin, Hildeberto Maya, Benjamín Barrios, y Rob-
erto Uscanga que siempre tuvieran la imagen de 
que todo sucedía en un inframundo donde ellos 
caminaban entre seres agonizantes y sufrientes que 
emergían del centro de la tierra, pero que no podían 
despegarse de esta, pues ya estaban totalmente en-
raizadas. Estos seres  atrapados eran obviamente los 
indocumentados que ya no tenían escapatoria, que 
habían llegado ahí, que como almas en pena esper-
aban el mejor momento para continuar, que habían 
muerto y que de alguna manera era el reflejo de el-
los mismos proyectados en ese gran y descarnado 
espejo (Meses después de nuestro estreno, sucedió 
lo de los 72 indocumentados centroamericanos as-
esinados en Tamaulipas, el público inmediatamente 
lo relacionaba con la obra).  Automáticamente este 
planteamiento escénico, me llevó a buscar junto 
con los actores su propio espacio vacío, simple, uni-
versal y elemental, sacudiéndose de todos sus mov-
imientos complejos y aprehendidos por los años, 
para llegar a una forma neutra o de recipiente vacío, 
que se tendría que llenar de nuevo con movimien-
tos complejos y naturales, pero del personaje; y con 
este proceso volver lo visible invisible y lo invisible 
visible; es decir, volverse tan transparentes que el 
público pudiera captar detrás de su corporalidad,  al 
personaje ocupando su reino.
El estreno fue en el teatro la Capilla en marzo 29 del 
2010 y ahí mismo cubrimos la primer temporada, 
después llevamos a cabo la segunda temporada en 
el Teatro de cámara de casAzul de Argos tv y esta-
mos preparándonos para la tercera temporada este 
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2011.
A pesar de que la obra está ubicada en Ciudad Hidalgo Chiapas, nunca particularizo e intencionalmente 
sólo menciono  muy pocas ocasiones  al río Suchiate, un lugar que por no ser tan conocido mundialmente 
y por el estilo de la dramaturgia escénica nos ubica como en una frontera imaginaria, donde seguramente 
los sucesos dramáticos son muy similares a los de cualquier frontera del mundo.
LA INVITACIÓN
El impacto social que ha tenido la obra es bastante interesante y provoca que inmediatamente el público 
se identifique con lo que sucede, pues es un tema que está muy cercano a todos, ya que el conflicto de 
fronteras y migrantes es global y nos conecta automáticamente con el lado humano, social y político a 
nivel mundial; tal vez ese fue el motivo por el que el festival HECHO EN MÉXICO que se realizará en Lyon 
Francia en mayo del 2011, se mostró interesado en traducir mí obra al francés y me han  invitado para abrir 
el evento con la lectura dramatizada de la misma, llevada a cabo con actores franceses.

México D.F.
Febrero 13 del 2011

JORGE CELAYA
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Retales ensayando artículos.
“Mi amor al teatro”

Elogio al arte teatral
“Nada de lo humano me es ajeno” 
                                           Terencio

La historia nos dice que hace 500 años antes de 
Cristo, vio la luz el primer germen de expresión 
teatral en la faz de la tierra; Quizás nacida por la 
necesidad del hombre, de hacer conscientes a 
los demás de la enorme complejidad que nos 
significa, y de hacerse a si mismo, participe del 
cosmos que nos alienta.

Pero 500 años son pocos, ya que creemos que 
esta necesidad nació con el hombre mismo, 
cuando los grupos tribales emergieron de en-
tre las sombras de la incertidumbre y el miedo, 
de la inclemencia de la naturaleza, o del hueco 
oscuro que eternamente se ceñía sobre sus ca-
bezas con una sola razón: El encuentro de la ex-
plicación que diera sentido a la existencia.

Sin embargo  las cosas no han cambiado, muy 
por el contrario se complejizan de forma alar-
mante, pese a la terca retórica de las estructuras 
sociales contemporáneas; Las cuales, pretend-
en disuadir a sus integrantes, ofreciéndoles par-
aísos tecnificados y cibernéticos que la mayoría 
de las veces no satisfacen plenamente la esen-
cia del ser.

Y así, en búsqueda constante de un poco de 
significado, el teatro en sus múltiples formas 
de manifestarse, ha emprendido sin cansancio, 
una marcha interminable en el tiempo... algu-
nas veces como:

Los románticos: Haciendo prevalecer el sen-
timiento sobre la razón.

Otras como los realistas: Concediendo al mun-
do exterior una existencia independiente del 
sujeto que la conoce. 

O como los expresionistas: cuestionando hasta 
que punto es real la posición que sustenta ante 
nosotros, el entorno. 

Por su parte los surrealistas  descansaban su 
creencia  en: una realidad superior emanada de 
la omnipotencia del sueño, para sustituir todos 
los mecanismos psíquicos restantes y sustitu-
irlos en la resolución de los problemas princi-
pales de la vida.

O la  manifestación angustiosa que da la liber-
tad de acción lo cual implica una toma de de-
cisiones y asumir la responsabilidad que com-
portan nuestros actos. Como lo pensaban los 
existencialistas.

O, hechos mas significativos en cuanto a la mag-
nitud de su visión,  Antonin Artaud decía que: El 
teatro se asemeja a la peste porque como ella, 
es la revelación,  la manifestación, la exteriori-
zación de un fondo de crueldad latente por el 
cual se localizan en el individuo o en un pueblo, 
todas las perversas posibilidades del espíritu.

Y en sentido opuesto la antítesis brechtiana so-
bre la determinación de la estructura social so-
bre las conductas. 

O en la muerte de las ideologías como lo pien-
san nuestros posmodernos dramaturgos.

Todos ellos no se han ocupado más que de una 
cosa: 
							     
“La aventura del hombre”

Y con esas aparentemente contradictorias pro-
puestas; los que hacemos teatro; hemos soñado 
en la perfectibilidad de nuestros  congéneres; 
y de nosotros mismos; en la reordenación del 
caos, en la posibilidad de trastocarle para con-
vertirle en el ámbito armónico del que una vez 
fuimos desterrados, donde la coexistencia no 
sea una utopía y sí una forma de vida.

Es por eso que hoy, brindo un gran recono-
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cimiento a aquellos que de una u otra forma creemos que el teatro como arte, con su enorme 
carga de enunciación, con su magnificente carácter de alimento espiritual, ha dado al hombre lo 
que muchos medios no han logrado: 
 
La posibilidad de acercarnos a una verdad elevada, la verdad de SER Y ESTAR.

Luis Colín Velázquez Dir. Del grupo de teatro
 La Compañía de la Universidad de Guanajuato

¿Quién es Luis Colín?
Un individuo que se ha dedicado al teatro durante 
más de 35 años, apasionado por lo que el fenómeno 
teatral significa en la vida del hombre. 

¿Por qué llegas a Guanajuato? 
De mera casualidad; ya había hecho teatro en mi 
ciudad natal Cuernavaca Morelos, y había tenido 
oportunidad de participar en tres instituciones ed-
ucativas: el IRBAC, el Seguro Social y la Universidad 
Autónoma de Morelos, lo que me permitió conocer 
tres enfoques diferentes de hacer teatro. Después de 
intentar entrar a la escuela de teatro en Bellas Artes 
y no lograrlo, emigre a la Ciudad de Aguascalientes, 
donde participaba como actor en el grupo de teatro 
Los Teatristas de Aguascalientes bajo la dirección del 
maestro Jorge Galván, fui también director y docente 
del grupo de teatro infantil de la casa de la cultura de 
esta ciudad; por desavenencias laborales me quede 
sin trabajo, y un concuño mío, que en ese entonces 
era subdirector de Difusión Cultural de la Universi-
dad de Guanajuato me invito a formar parte de su 
equipo de trabajo y desde entonces hasta ahorita 
llevo 30 años de servicio en esta institución.

¿Cuándo decides que quieres hacer teatro?
Cuando después de ser participe con un grupo de 
amigos, en un intento de representación de El brin-
dis del bohemio, conocí lo que es el placer del aplau-
so, eso fue allá a principio de los 70s, pero más que 
nada, fue la emoción, de saber que encontraba un 
medio de comunicar algo de mí que hasta ese mo-
mento se encontraba dormido.

¿Qué es un actor para ti?
Es el principal medio del teatro, un factor humano, 
que con su cuerpo, su intelecto y sensibilidad, da 
vida a las idea de un dramaturgo, sin el no habría 
teatro, porque el teatro es la aventura del hombre.

¿Cómo concibes un espectáculo teatral? ¿Qué req-

uieres para hacerlo?
Es un acontecimiento donde se acrisolan un gran 
número de esfuerzos, todos ellos, encaminados a lle-
var al espectador a un mundo equivalente a lo que  
cruza en su vida cotidiana, pero que no lo reconoce 
a simple vista. El espectáculo muestra los entresi-
jos del alma de un hombre o de un pueblo.  Como 
decía el maestro Juan José Gurrola (†) “El teatro, no 
es la representación de la realidad, sino lo que la vida 
tiene de irrepresentable” y para realizar el hecho tea-
tral, es necesario algo simple y complicado a la vez; 
tener un ojo avizor sobre los mecanismos y resortes 
que dinamizan a la sociedad.
¿Cuál fue el primer texto que te conmocionó, si es 
que lo ha habido? 
No hablaría de conmoción pero han sido varios que 
marcaron mi vida. Por ejemplo “Anastas o el origen 
de la constitución” de Juan Benet. Segunda obra 
en la que me toco participar y que dada su carga 
política, cumplia perfectamente con mis entonces 
motores activistas, estoy hablando de los 70s cu-
ando la efervescencia del movimiento estudiantil 
mexicano, tenía la piel muy herida, por los recientes 
acontecimientos del 68. “Galileo Galilei” de Bertolt 
Brecht cuya asesoría escenográfica corrió a cargo del 
maestro Antonio López Mancera y que me mostro 
de manera radical la importancia de la escenografía 
teatral, en ellas como actor, como director  “El despo-
jamiento” de Griselda Gámbaro y “En alta mar” de 
Slawomir Mrozek. “Orestes Parte…” de José ramón 
Enríquez, con un enfoque de intención revisionista 
sobre la historia, para no repetir los mismos errores. 
Las tres puestas fueron significativas en mi vida, sin 
embargo la etapa más florida de mi vida teatral ha 
sido del 2000 a este momento, en que algunos de 
los trabajos realizados son producto de esfuerzos 
colectivos: “Sinestesia de las paredes blancas” una 
cronología histórica de la humana hasta los tiempos 
de la cibernética y las consecuencias de cada mo-
mento, “Cada cual su Alicia” una paráfrasis de Alicia 
a través del espejo, realizando un paralelismo con 

Entrevista a Luis Colín
Fernando Muñoz
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nuestras estructuras sociales, “Ethos Light” muestra 
la condición con la que se desenvuelve el hombre de 
nuestros días, y el último montaje “Fractura Neocor-
tical” que incursiona en temas de la posmodernidad: 
La muerte de los grandes discursos, La cosificación 
del individuo, Ser  o identidad  La consagración del 
instante, los espacios de transito.etc. Desde el 2000 
casi todos los montajes han sido realizados con her-
ramientas multimedia.

¿Háblame del cervantino? Lo has vivido muchos 
años.
Casi todos los festivales, unos en Aguascalientes 
que fue  subsede y yo vivía allá, el resto los he vivido 
aquí en Guanajuato. Este magno evento ha sido una 
escuela para mí, porque me ha permitido apreciar 
las grandes innovaciones que sufre el arte en otros 
países. Y sin pretender ser vanidoso, nos ha tirado 
línea sobre la concepción que del teatro tenemos y 
la estética que ahora manejamos dentro del grupo,  
realizando montajes fundamentados en expresión 
corporal, con imágenes y estamos incursionando 
en un teatro posdramatico, que se estructura con el 
concurso de poemas, artículos, fragmentos de pen-
samientos filosóficos, sociales, para realizar el hecho 
teatral, un poco performativo, pero hecho teatral a 
fin de cuentas… el teatro posdramatico es una te-
orización de Hans-Thies Lehmann  que sostiene; a 
partir de que muchas de las manifestaciones obser-
vadas por él; que el teatro de nuestros días se está 
realizando de manera que el discurso escénico no 
necesariamente se hace a partir de dramatizar un 
problema en que el conflicto sea esencial para moti-
var la emoción del espectador y producir empatía a 
trabes de los tormentos que los personajes padecen, 
sino; traduzco yo; que lo importante en la represen-
tación es el cumulo de material que al espectador 
recibe como información del tema tratado y que los 
performadores (así les llama el a los actores) tienes 
la voz cantante en este cometido. No se abandona la 
palabra, al contrario, se ha reforzado.

¿Cómo se vive del teatro en la ciudad de Guanajuato?
La mayoría de los grupos son oficiales, y los que lo 
hacen de manera independiente se la ven difícil para 
conseguir apoyo, en cuanto subsidio económico, o 
contar con un espacio donde realizar sus presen-
taciones. Algunos logran las becas que ofrece el In-
stituto de Cultura, pero como ya sabemos, solo por 
concurso se es acreedor a este beneficio, y no se 
sabe de promoción cuando estos terminan el trabajo 
en cuestión. El apoyo duro un año, y luego a batallar 
de nueva cuenta.

¿Qué me dices de la Universidad de Guanajuato?
De hecho es la única institución que tiene una ac-
tividad continua, aunque creo que falta un poco de 
visión para acrecentar la calidad de los grupos que 
dentro de extensión y los campus laboran, creo que 
falta un impulso más firme para hacer que la activi-
dad artística crezca, y tengamos grupos represent-
ativos de la imagen cultural que se tiene fuera de 
nuestro estado. Pero ya veremos cuando la escuela 
de artes escénicas de esta universidad entre en fun-
ciones.

¿Cómo consideras el nivel del teatro en tu terruño?
Un poco débil, porque no hemos podido crecer como 
sería deseable, salvo el teatro universitario que inicio 
con estudiantes de la misma universidad, los demás 
grupos cuentan con poca difusión. Hay que acotar 
que el Teatro Universitario es el que da origen al Fes-
tival Cervantino, lo cual no obsta que solo mantenga 
en repertorio los entremeses cervantinos, lo que le 
da solo el carácter de objeto turístico. 

¿Con que sueñas?
Con que algún día las instituciones dedicadas a fo-
mentar el arte, realmente se preocupen por impulsar 
este género artístico, para que pueda ser llevado de 
manera efectiva a todos los componentes del tejido 
social. Pero mientras haya personas encargadas de 
estas instituciones con una precaria formación y 
sensibilidad artística, las cosas seguirán como están, 
llevo ya 37 años en el ambiente, y no detecto cambi-
os significativos. Al menos en los sitios que he vivido.

Una obra que te haya impactado al ver la puesta en 
escena. ¿Por qué?
“El bosque” de Carbono 14, porque juega con el sur-
realismo y nos conduce por los efluvios eróticos que 
surgen de la soledad de un bosque, “De la calle” de 
Héctor Mendoza, una puesta sentida, por su cru-
deza, “Marat-Sade” de  Peter Weiss, una obra vital en 
su construcción, un clásico de nuestros días. 

¿Qué montas ahora?
Estamos montando “Eh Joe” de Samuel Beckett y “La 
ardilla vuela” de José Ramón Enríquez, sin embargo 
estamos en espera de enviar la solicitud a la SOGEM 
para obtener el permiso, ya que en contadas oca-
siones, se nos ha llamado la atención sobre la puesta 
en escena de algunos autores, pese a que somos un 
grupo universitario que no lucra con los trabajos. 
 
¿Qué diferencia existe, si hay, con el teatro que se 
hace en León?
Quizás peque de ostracismo pero lo único que tengo 
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de conocimiento es que en León existen más alter-
nativas teatrales, eso marca la diferencia porque la 
oferta es más variada. Sabes, existe una circunstan-
cia tácita que tu bien conoces, una especie de revali-
dad entre grupos, que hace que hablemos mal de 
los demás, para que se de relevancia a lo que cree-
mos que hacemos bien dentro de nuestros trabajos, 
esto siempre me ha parecido un absurdo, ya que no 
nos ha permitido crecer como trabajadores de una 
misma actividad, hacer un movimiento que sea sig-
nificativo en el desarrollo cultural de nuestro estado, 
por esto yo me abstengo de opinar sobre los demás, 
y me dedico trabajar más que nada, en benefi-
cio de mis alumnos… créeme que yo he 
buscado una alternativa de tra-
bajo compartido, una 
posibilidad en la que 
el intercambio de cono-
cimientos sea el halito  
que nos una y nos haga 
crecer, pero me he topado 
con pared, por ello prefiero, 
mantenerme al margen y 
seguir adelante.
Tienen estados muy cercanos 
como San Luís Potosí, Queré-
taro, Michoacán, Zacatecas, etc? 
Qué relación teatral tienen con 
ellos? ¿Existe la convivencia escé-
nica con esos estados?
No. 

¿Qué piensas de la dramaturgia actual 
en nuestro país? ¿Te gusta?
Dramaturgia es una palabra que des-
igna a las personas que escriben un ar-
gumento con fines de representación, 
sin embargo, no siempre es un texto es-
tructurado de forma tradicional el que sirve para 
este fin, los trabajos que realizamos, son creaciones 
colectivas, que se hicieron a partir de personas que 
no son dramaturgos de rígida disciplina,  y que sin 
embargo al momento de su consumación; es decir 
su puesta en escena; adquiere su carácter teatral 
real, y sin menoscabo del teatro tradicionalmente 
estructurado dramáticamente, en el que se plantea 
el transcurrir de la acción con sus respectivas partes 
de exposición, desarrollo y desenlace,  su clímax y su 
conflicto. Me gusta más las formas que rompen los 
esquemas preestablecidos… cuando leo algo que 
me dice: “la acción se desarrolla en una sala….” o: un 
jardín de…. O: la escena desnuda… me empieza a 
entrar mucha hueva. No son para mí, pero te reitero, 
respeto este tipo de actividad, porque la mayoría del 

público le gusta este tipo de teatro. 
Hace como un año, tuvimos la oportunidad de con-
tar en el festival de “Expresión en corto” con Peter 
Greenaway que es un director de cine galés. Y plant-
ea que el cine solo se ha dedicado a contar historias, 
sin embargo el cine “según su percepción” todavía 
no se ha explotado como debiera ser… me recu-
erda mucho a los abstraccionistas que apelaban a 
una manifestación plástica, que no fuera referida ni 
al figurativismo ni a la comercialización burguesa de 
los produc- tos… algo así creo que debe pasar 

con el teatro. Por ejemplo, me 
gusta mucho “El publico” de Fed-
erico García Lorca, una obra por 
demás extraña, pero cuando 
empiezas a descubrir su senti-
do, entras en una fascinación 
extraordinaria, y es un texto 
lleno de imágenes que te 
permite crear muchas co-
sas escénicamente. ¡Esos 
textos me gustan!

¿Qué conoces del tea-
tro sonorense? 
Nada, me confieso 
un ignorante, pero 
ahora que ya me 
jubilé, te prometo 
buscar más tex-
tos, y primero 
leeré tus tex-
tos. Bueno, si 

tengo oportunidad 
de  conseguirlos. Pero ahora 

con la rendija ya podre tener acceso a 
este material ¿verdad?

¿¿Qué cambiarías del teatro en general?
Nada, el teatro evoluciona y a ello le debemos lo que 
hoy se hace, pero cambiaria  a los que administran 
mal las posibilidades de su desarrollo, ellos son los 
que frenan la emergencia de ir mas allá de lo hasta 
aquí obtenido. 

¿Qué esperas en el futuro inmediato?
Que se me conceda el don de la vida, porque no pi-
enso cejar en el intento que emprendí hace 37 años.

¿Cómo te despides de una entrevista?
Que aunque, nuestros espacios vitales estén lejos, 
siempre nos unirá la lucha por la dignificación del 
arte y, en especial del teatro.
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Esto es el arte: textura, argumento, dolor, placer, 
vida cotidiana y ficción. Esto es el arte: música, foto-
grafía, literatura, actuación, densidad, liviandad. 
Asomarse a la pantalla es la disposición de contem-
plar las propuestas de quienes hacen cine. Después 
de instalarse en la butaca, soltarse los cordones 
de los zapatos, desenvolver el chocolate que se ha 
metido de contrabando, después de completar el 
precio de la localidad, veintinueve pesos, para una 
tarde en la que también se vive para fugarse de uno 
mismo, procede contemplar con los sentidos dis-
puestos. Concentración. Éstos son algunos de los 
móviles por los que se ingresa a una sala de cine. 
Supongo.
Entender que el retraso es casi obligado, para que 
la luz se haga sobre la pantalla, no es fácil. Porque 
las proyecciones se programan con antelación, se 
publicitan en los periódicos, en la televisión, la ra-
dio, en el cine mismo. Se alardea el próximo estreno, 
la cinta más taquillera, los actores de moda. 
Sandeces éstas las mías para decir lo que incomoda. 
Los muchachos que laboran en cinepolis andan ex-
traviados de sus mismos horarios, tal vez los incen-
tivos nunca llegan para optimizar la tarea cotidiana, 
tal vez el desencanto de cumplir con un horario en 
una rutina que no les satisface, es consecuencia 
para la apatía.
Pero ya está, la imagen aparece con los minutos de 
retraso que sean, no importa nada ya, Javier Bar-
dem está en un paisaje paradisiaco, observando a 
un búho mientras escucha la voz de quien le recibe 
en el mismo paraíso. 
Bardem es Uxbal y éste personaje sí sabe de com-
promisos, porque su existencia es un cúmulo de 
pasiones, lo refleja en la mirada, y va hacia el en-
cuentro de sus últimos días con el filo de un líquido 
que debieran ser orines, pero que de a poco el color 
ambarino se transforma en un púrpura que desgar-
ra el interior, fluye por las vías hacia el inodoro. La 
próstata se desgarra y a cuenta gotas inicia el con-
teo regresivo de su existencia.
Sabe Uxbal, clarividente, conversador con los muer-
tos, que la vida no termina con la muerte, no ob-
stante, sabe que desea continuar en los días, por la 
simple y llana razón de que cada tarde sus dos hijos 
esperan de sus brazos como un alud de protección 

a partir de la capacidad de amar.
Para qué carajos, me digo en este momento de es-
cribir, me empecino en decir lo que acontece en 
Biutiful, cómo es que vine a dar en esta redacción 
donde intento exponer la anécdota del trabajo que 
dirige Alejandro González Iñarritu, si ahora mismo 
recuerdo que mientras veía la película, ayer por la 
tarde, no podía parpadear, la garganta se me rese-
caba, y era esto una reacción al contemplar la esté-
tica fotográfica. Porque el cine también es textura, 
me lo repetía mientras los actores caminaban por 
la escena en la pantalla. El cine también es textura.
Agradecía a cada minuto de la trama recorriéndo-
me las pupilas, el desenfoque en las fotografías, la 
iluminación, el volumen, la densidad en los tonos. 
Siempre el desenfoque, atino como metáfora: ¿real-
mente vemos con claridad lo que somos? 
De lo que el contenido de Biutiful me dijera, sería 
sólo un extra. Aunque ahora sé también que mien-
to. Porque lo más trascendental, lo que vino como 
arte a tomarte del vientre y exigirme la atención, no 
fue sólo la textura, la vanguardia, el atrevimiento 
técnico del productor, innegable es que la literatura 
de este guión es perfecta, y que me he maravillado 
de tanta exactitud.
Barcelona en la corrupción, la presencia del fut-
bol como triunfo de los africanos en el nombre de 
Samuel Eto. Barcelona textura para el contenido 
cruento de historias de mercaderes improvisados 
en la elegancia prohibida de sus pasillos ostento-
sos, la piratería como vehículo para comer algunos, 
otros para acumular billetes. Barcelona la pobre, la 
soterrada a todas luces en la cotidianidad de los que 
menos tienen. Barcelona es un bar donde las bailari-
nas se desnudan. Barcelona un santuario con la son-
risa que finge para esconder en la fotografía de un 
paisaje la realidad de los que llegan en busca de la 
ilusión que significa lograr la manutención.
Se condensan aquí los dolores que a todos nos han 
tocado. La crítica a la discriminación es puntual (y 
decirlo me sonroja, porque intuyo el término pan-
fleto y en esta película esa palabra no tiene vigen-
cia), y es ésta acción la que desencadena en trage-
dia. Siempre lo ha sido. No necesito ejemplificar. Lo 
sabemos a manos llenas. La falta de oportunidades, 
la indolencia, el culto al ego, el pensar sólo en los 

Biutiful: espléndida ingratitud del vivir 

Carlos Sánchez



14

F
E
B
R
E
R
O

2
0
1
1

beneficios de uno mismo.
González Iñárritu es un cabrón que significa ch-
ingón, se instala en las virtudes y padecimientos 
de las personas, su investigación rebasa las triviali-
dades, les indaga el corazón, la mente, penetra en 
las capacidades de una mujer bipolar, Marambra 
(Maricel Álvarez), presa del deseo de la fidelidad, 
presa del deseo de disfrutarlo todo. Las consecuen-
cias son el desequilibrio en una familia a la que dio 
vida, dos hijos a los que no podrá formar, porque la 
capacidad de su existencia rompe con los patrones 
que se requieren para permanecer en el seno de un 
hogar. Ni siquiera es el vino, la cocaína, es el mismo 
monstruo que ella, nosotros, todos, cargamos en 
nuestros nombres. El desasosiego permanente al 
lidiar con los pecados que nos dijeron que existen.

Desde que la espalda hace rechinar los engranes 
de la butaca, desde que la luz se dirige a la panta-
lla para llenarla de historia, desde ese instante supe 
que el arte es también para convocarme a la reflex-
ión sobre lo que soy y deseo.
¿Cómo explicar en estos párrafos mi actitud estáti-
ca al ir encontrando Biutiful con su virtud perfecta 
de comunicarme lo pequeño o inmenso que soy? 
¿Cómo hacer para generar ganas de que quienes 

lean esto se desboquen y corran hacia el cine en 
busca de esta historia? Me pasa que cuando leo al-
gún libro que me enamora, escucho una canción 
que me llena de felicidad, encuentro una película 
que me desgarra también de placer, me digo: ¿Por 
qué muy pocos van al cine, muy pocos leen, muy 
pocos encuentran la otra música?
Vaya estulticia la mía y pose de erudición. Vaya for-
ma fallida esta de intentar salpicar la emoción de lo 
que me ha hecho comprender Biutiful. Y otra vez 
me quedo corto y con la frustración de no poder 
decir lo inmenso que es esta película, donde seg-
uro estoy, su director, el Negro González, no le apu-
esta a la taquilla: primero la pasión, el compromiso, 
después las consecuencias que ni él mismo sabe 
cuáles serán: una cine abarrotado o desierto. Pero 
seguro estoy que el compromiso consigo mismo, lo 
tendrá satisfecho, y lo pone a las puertas de ese par-
aíso con el que abre y cierra Biutiful.
El arte también es esto: textura, y compromiso con 
la dignidad de lo que se escribe, retrata, proyecta. 
En Biutiful no hay desperdicio. Después de dos 
horas y veintiséis minutos de contenido ganas he 
tenido de agradecer. Sólo tengo la movilidad en los 
dedos para transmitir lo que por la mirada penetra 
en mi interior. Intento decirlo. 
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De cómo las instituciones culturales y público en general creen que los 
artistas comemos mierda.

Fernando Muñoz

Cuando mi amiga actriz me dijo que en la es-
cuela en la que se iba a presentar asistirían a la 
función quienes había pagado el boleto (obvio) 
y también quienes no lo había hecho porque 
una maestra argumentó que como se iban a qu-
edar los demás niños en los salones a sabiendas 
de que ahí había unos fulanos que iban hacer 
teatro para ellos. Contundentemente la actriz 
dijo NO a tal propuesta de la educadora, ( debo 
decir que yo me sentí un tanto desconcertado, 
y hasta sentí agresiva la respuesta y casi 
le daba la razón a la maestra  [yo 
inocente y estúpido]) la 
cual enfurecida 
siguió vo-
ciferando 
a r g u m e n -
t a c i o n e s 
tratando de 
convencer a 
nuestro per-
sonaje de la vida 
real, esa que come 
y paga deudas; “yo 
doy funciones gratis 
cuando así me lo pi- den o 
porque me da la gana”, me dijo ella; 
pero en esa situación no iba a ceder, además 
de que la escuela donde nos íbamos a presen-
tar tienen la manera de pagar un boleto de 20 
pesos: mi propuesta fue: Del porcentaje que iba 
a generar para la escuela, usted me paga los bo-
letos de los demás niños. ¡Como puede ser eso 
posible señora! ¡Qué no le preocupan los niños? 
¿Qué tengan una formación integral; que no-
sotros estemos apoyando las artes? Si me im-
porta, pero es mi trabajo y por eso me pagan; ¿o 
usted trabaja gratis? 
Después siguiendo la misma brecha a mi lado 
escucho con atención que otros actores <para 
eso debo decir que estábamos en cierto lugar 
de esparcimiento y relajación tomando café> 
reniegan del instituto sonorense de cultura 

(así con minúsculas) por lo de un espacio. Mi 
amiga de nuevo le entra al quite; el imca[tur] 
(también con minúsculas) me debe dinero, el 
isc también, ya van varios meses, yo comenté, 
estamos igual. Hacía algunas semanas otros 
compañeros escritores hicieron referencia a tal 
situación económica, es decir, de las debien-
das de las instituciones, específicamente 
d e l isc. Entonces organizan even-

tos en cantidad para dem-
ostrase a sí mismos que con 

la cultura pueden, aunque 
no paguen, y demos-

trarle al gobernador y a 
la gente con números, 

es decir con cantidad 
(otra vez), no con 

calidad; pero no 
importa la canti-
dad (ya van varias 

veces) de elementos 
innecesarios que “laboran” 

en dichas instituciones, ni los vi-
ajes de los directores a tal o cual parte, ni 

las fiestecitas de cumpleaños (aquí le entra el 
musas, organizador de fiestas particulares en 
tan “sagrado” recinto cultural (por lo de aquello 
del parque-¿era para esto?-) que quien sabe 
quien lo visite, que además a eso de las ocho de 
la mañana está lleno de autos en su estacion-
amiento, supondríamos que de visitantes, más 
no lo creo [a esa hora está cerrado], deben de 
ser de los trabajadores burócratas de los pala-
cios de gobierno que están a lado; entonces si 
de algo sirve el musas es de estacionamiento y 
local de fiestas); ahora también recuerdo que 
en una ocasión un escritor sonorense quiso 
conocer musas por dentro, pues había una ex-
posición…..no lo dejaron entrar, su vestimenta 
no era la adecuada para tal momento, pues era 
de traje, (pero no de las fiestecitas que hacemos 
nosotros donde cada quien lleva algo para aca-
balar la pachanga, ahí el gobierno pone todo) 
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amén de su cabello largo.
Sabemos de antemano que los recursos para la 
cultura son insuficientes, pero pues luego se los 
gastan en aberraciones, el problema es harto 
grave. Vayamos al bicentenario donde al estado 
le llegó una lana federal; la repartición fue entre 
unos cuantos –anexo comprobante de pagos 
[o de cuento les iban a pagar]-; debo mencio-
nar que aquí a los actores se les pagó bien por 
aparecer en la fiesta 
del mulato, obra que 
tuvimos la oportu-
nidad de ver, y a mi 
parecer no cumplió 
las expectativas, ni 
obra, ni actores, bien 
por el pago (¿ya les 
pagaron?).
Yo comenté lo del 
bicentenario y esas 
cosas sin afán de 
agresión a los com-
pañeros artistas; porque si estamos hablando 
de que comemos mierda porque no hay trabajo 
y cuando hay y se paga, pues me contradigo 
(¿Pero no debiera ser compartido por más in-
volucrados en esto de la cultura? ¿Un equilibrio 
económico pues?) El problema es que existen 
algunos seres (me cuento) que no han recibido 
ninguna clase de apoyo (no hablaré de mí, pues 
me frustra y podría ser tomado como una queja 
personal [ya habrá tiempo para ello]); una fun-
ción pagada, un curso por allá, un taller por acá, 
etc. No es que se quiera depender de tal o cual 
institución, no, para nada; la subvención solo 
existe en la mente de los mediocres. 
Saliendo del tema en cuestión aunque tiene 
relación (ja, ja, verso…..):
Un pensamiento en voz alta cuando estás enca-
bronado
Entonces todos los días me pregunto si será 
un día mejor para nuestro teatro y las artes en 
general en nuestro estado -Sonora- (Utopías 
estúpidas); la respuesta es siempre la misma, 
NO, (Cotidiano); y porque todos los días leo por 
ahí y por allá en diferentes estados que pasa lo 
mismo; y porque siempre escucho las quejas 
de todos los compañeros artistas -recordemos 
la frase de Brecht “el que no sabe es un imbécil. 

El que sabe y calla es un criminal-,  que ya es-
tán hartos de tal situación (hasta ahí llegan); y 
porque los directivos culturales nunca reciben 
a nadie en sus oficinas (Cualquiera que tenga 
puesto); y porque un gobierno construye a me-
dias un complejo cultural como Musas que ni 
siquiera hemos pisados los artistas locales (elit-
ismo social [que sirve de local de fiestas y esta-
cionamiento]); y porque existe un teatro grande 

como el de la ciudad de 
Hermosillo y pocos artistas 
locales lo usan, y mucho 
menos los teatreros (Nos 
cobran…y mucho, entonc-
es el teatro solo se ve donde 
se puede); y porque nunca 
hay presupuesto para los 
creadores, para viajar, para 
una producción, para pre-
sentaciones, para formarse 
más y mejor (“no hay pre-
supuesto….nunca”[solo be-

cas y se reparten…]); y porque  se traen espec-
táculos carísimos que después dejan en agonía 
las pocas finanzas culturales (así lo requieren las 
esferas de la alta sociedad sonorense [hermosil-
lenses] hablemos de Joaquín Cortes que ya de-
nunció Sonora Ciudadana, donde se le pagó 4 
millones de pesos); y porque los artistas que 
llegan a puestecitos risorios, es decir a coordi-
naciones o algo parecido, se les olvida que son 
parte del gremio (falta de identidad y compro-
miso, [Describe un círculo, después acarícialo y 
se convertirá en un círculo vicioso, Ionesco lo 
dijo]); y porque existen tantos “trabajadores” 
en las instituciones culturales (compromisos 
partidistas[ya ni la chingan]); y porque se gasta 
tanto dinero en comidas, y tarjetas de teléfonos 
celulares de los jefes y achichincles, y gasolinas 
y carros nuevos, y demasiado gasto corriente 
(porque no tienen madre); y porque al que se 
queja de alguna anomalía lo censuran, lo toman 
de grillero y hasta lo exilian (pensamiento ab-
surdo del neoliberalismo); y porque son tan po-
cas las becas año con año, y porque para la gen-
te de teatro son las menos (dicen que porque 
somos muy pendejos para formular nuestros 
proyectos); y porque la comisión de educación y 
cultura del congreso del estado no exige un me-
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jor aprovechamiento de los pocos recursos (les 
importa como a todos esos….. el cheque, y por 
supuesto les importa un comino la cultura); 
y porque solo unos cuantos gozan 
del dinero de los contribuyentes 
que se destina a  la cultura (nep-
otismo y compromiso de cam-
paña); y porque para darte un 
apoyo cuando te lo dan, tar-
dan tanto tiempo (para que 
sepan quien manda….
babosos); y porque las 
comunidades alejadas o 
ejidos, no tienen acceso a las 
actividades artísticas (para que…); 
y porque cuando por alguna extraña razón 
viajamos por parte de una institución a una pre-
sentación o taller no tenemos seguros de vida, 
seguros médicos y nos dan tan poco en viáticos 
(los artistas no lo valen); y porque el teatrero 
sufre, y el literato también y el artista plástico 
ni se diga y el músico llora y le bailarín reprime 
su movimiento (nos dejamos y nos vale madre); 
y porque mendigar lo que nos pertenece (por 
pendejos); pudiésemos 
seguir con más, pero es 
cansado, me queda por 
decir, bueno yo no lo 
digo, bueno si: “prefiero 
morir de pie, a vivir ar-
rodillado” o lo siguiente, 
que es para todos no-
sotros, los pendejos: “Si 
fuéramos capaces de 
unirnos, que hermoso y 
que cercano sería el fu-
turo; Che Guevara).

Continúo- Pero si una in-
stitución cultural como el isc no sirve para pa-
gar funciones (a diferentes grupos), para apo-
yar artistas (no con sus becas, que son pocas), 
ni sirve de enlace para generar proyectos que 
facilite el trabajo honesto del arte, y se puede 
percibir remuneraciones económicas (¿ustedes 
trabajan gratis?), entonces no veo la razón de 
su existencia, debe desaparecer, ese pequeño 
monstruo se le debe cortar la cabeza
Como es posible que no se le pague a tiempo 

a los artistas que son contratados, creerán que 
comemos mierda, yo supongo que sí, va para 
nosotros como es posible que creamos en una 
institución que solo le da a unos cuantos, y siga-

mos esperando la oportunidad de entrar en 
tan selecto grupo. Utopías malsanas de 

una bola de incrédulos tontos 
que por azares del des-

tino encontraron en 
el arte un forma con-

gruente de expresarse, 
aunque las congruencias 

estén separadas de la uti-
lidad económica. ¿No les ha 

pasado que todo mundo les 
pide funciones gratis, que para 

esto, aquello y otros menesteres, 
p ro p i - os del pensamiento que le resulta 
insignificante a muchos nuestra profesión? ¿Pro-
fesión? ¿Tiene que ver con profesional? Para la 
gran mayoría, los profesionales en su oficio son 
los abogados, ingenieros, doctores, etc….en-
tonces como no somos profesionales (aunque 
ya exista una licenciatura en artes en Hermosil-

lo) no debemos ni 
hacerla de pedo; si 
no les pagamos o 
no les apoyamos 
es porque no son 
profesionales; y si 
la gente común 
piensa que somos 
payasitos gratuitos 
pues estamos más 
que jodidos.
Tuve que pagar el 
agua y la luz con lo 
de la función que te 
cuento… (me dice 

la actriz de nuevo volviendo donde empeza-
mos este escrito fragmentado y enredoso) y no 
le cobré  a los niños que entraron de a grapa vía 
y obra de la maestra, es decir le dejé el porcen-
taje a la escuela de pilón y entraron los niños a 
ver el espectáculo…nos fue bien…pagué la luz 
y el agua….pero paga tu el café, no traigo din-
ero……no alcance a decirle que yo tampoco….
fin……(abruptamente)


